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El debate en torno a la reforma previsional sigue dan-
do que hablar en los distintos sectores de la política. Existe 
un consenso generalizado sobre la necesidad de un cam-
bio en el sistema, sin embargo, la controversia se genera 
en torno a aspectos como la administración de los fondos 
o la tabla de mortalidad, entre otras cosas.

Independiente de la señalado, el paso del tiempo ha 
erosionado la discusión de fondo, dando espacios a fra-
ses que se han instalado en el consciente colectivo, entre 
ellas, “la plata es mía” o “no más AFP”. Aunque estas ex-
presiones tienen algo de razón, no resuelven el problema 
central: las bajas pensiones. Veamos con cifras concretas 
qué tan bajas son estas pensiones autofinanciadas. 

Según la Superintendencia de Pensiones, en noviem-
bre de 2024 se jubilaron 13.979 personas, una cifra que se 
encuentra dentro de lo esperado cada mes. Donde, 7.304 
(52,24%) personas son mujeres y 6.675 (47,76%) personas 
corresponden a hombres. Todas las cifras que menciona-
ré están expresadas en pesos, usando como referencia la 
UF de diciembre de 2024.

El promedio general de las pensiones alcanzan los 
$182.851 pesos mensuales, una cifra indiscutiblemente 
baja para vivir en nuestro país. La comparación es sen-
cilla, esos $182.851 pesos representan un 37% del salario 
mínimo, e incluso, se encuentra más baja que la línea de 
la pobreza por persona en Chile, que es de $236.705 pesos 
mensuales. De modo, que sin la necesidad de un gran aná-
lisis, debemos indicar que muchos de nuestros jubilados 
caen en la pobreza producto de sus pensiones.

La cifra es peor si consideramos la mediana estadísti-
ca, que separa en la mitad a los 13.979 nuevos jubilados 
de noviembre. Dicha cifra apenas alcanza los $95.651 pe-
sos mensuales; ¿qué quiere decir esto? Esto indica que el 
50% de los nuevos pensionados reciben menos de esos 
$95.651 pesos mensuales.

Lo paradójico del tema es que si seguimos escarbando 
en las cifras, cada vez la situación se pone más cuesta arri-
ba. Por ejemplo, si analizamos el promedio que obtienen 
como pensión los hombres, la cifra es algo más alta que el 
promedio general. La pensión promedio en el caso de los 
hombres es de $268.130 pesos mensuales, cerca de un 47% 
más alta. Por lógica, lo mismo ocurre con la mediana, que 
en el caso de los hombres llega a $159.034 pesos mensua-
les, es decir, un 66% más alta que las cifras totales. 

Pero ¿dónde viene el problema? El problema surge para 
las mujeres. En su caso las pensiones promedio llegan a los 
$104.870 pesos mensuales, pero lo más grave viene cuan-
do consideramos la mediana que indica que el 50% de las 
nuevas pensionadas apenas reciben $45.713 pesos men-
suales como pensión. Si!!!… leyó bien, $45.713 pesos. Sólo 
como información comparativa, la línea de la pobreza ex-
trema en nuestro país es de $157.804 pesos, de modo, que 
existen 3.652 mujeres que se encuentran bajo la línea de 
la pobreza extrema en Chile.

Aquí, se presenta un problema mayúsculo para aque-
llos defensores del sistema de AFP ya que deben aceptar 
la presencia del Estado. Claro, en dicho punto no queda 
otra alternativa, ya que los ahorros aportados por nues-
tros trabajadores -ahora jubilados- no alcanzan para dar 
sustento en su etapa de júbilo a aquellas personas que 
han tomado la decisión de darse de baja del mercado 
laboral. El tiempo apremia. Es hora de que nuestros polí-
ticos actúen, con soluciones que prioricen la dignidad de 
nuestros jubilados y garanticen pensiones que realmen-
te permitan vivir.

La infraestructura pública no es solo concreto 
y acero; es una herramienta poderosa para conec-
tar comunidades y mejorar la calidad de vida. Por 
eso, iniciativas como el Manual de Relacionamiento 
Comunitario para Concesiones de la Cámara Chilena 
de la Construcción (CChC), lanzado recientemen-
te, representan un avance significativo hacia un 
desarrollo más humano y sostenible.

El sector privado ha tomado un rol importante 
al incluir a las comunidades desde el diseño has-
ta la operación de proyectos concesionados. Este 
enfoque busca no solo cumplir con estándares 
normativos, sino también construir relaciones de 
confianza, mitigar impactos negativos y potenciar 
los beneficios sociales. El manual establece prin-
cipios claros: diálogo temprano, conocimiento del 
contexto local y una estrategia de relacionamien-
to que prioriza las necesidades y preocupaciones 
de los actores involucrados.

Uno de los pilares fundamentales de esta ini-
ciativa es la participación ciudadana, un proceso 
que permite a las comunidades expresar sus in-
quietudes, colaborar en la toma de decisiones y 
beneficiarse directamente de los proyectos. Esto 
transforma los desafíos iniciales en oportunidades 
de mejora mutua, fortaleciendo el tejido social y 
garantizando que las obras sean percibidas como 
mejoras compartidas, no como imposiciones.

En este sentido, el trabajo que ya realiza el 
Ministerio de Obras Públicas (MOP) con su progra-
ma Buen Vecino es un  buen ejemplo de trabajo 
con las comunidades y para el cual este manual 
puede ser un complemento. Este programa de-
muestra que la infraestructura debe estar al 
servicio de las personas, no al revés. Al promo-
ver una visión más inclusiva, el MOP y la CChC 
están estableciendo un modelo que otros secto-
res podrían seguir: una infraestructura centrada 
en el bienestar ciudadano.

La integración del sector privado en estas ini-
ciativas no solo marca un cambio positivo, sino 
que también subraya su compromiso con el de-
sarrollo sostenible. Este liderazgo demuestra 
que la colaboración entre lo público y lo priva-
do puede generar una huella duradera en las 
comunidades.

Es hora de consolidar y expandir este enfoque. 
En un país como Chile, con grandes desafíos de 
conectividad y equidad territorial, la infraestruc-
tura tiene el potencial de cerrar brechas sociales 
y físicas. Cuando se prioriza a las personas, es-
tas obras trascienden su función operativa para 
convertirse en verdaderas herramientas de trans-
formación y en espacios de identidad local.

La infraestructura tiene un propósito mayor: 
conectar, inspirar y mejorar la vida de quienes 
la rodean.

Soy un convencido de que los influencers han transformado 
la forma en que las marcas se comunican con sus audiencias. 
Hoy, estos creadores de contenido tienen una capacidad única 
de conectar de manera directa y auténtica con comunidades 
específicas, influyendo en sus decisiones de compra y fortale-
ciendo el vínculo emocional entre el consumidor y la marca. 
Pero, ¿cuánto pueden realmente impactar las ventas?

Trabajando en el mundo del marketing digital, he visto 
casos que demuestran el potencial transformador de estas 
estrategias. Actualmente, el 72% de las marcas en Chile in-
vierten en influencers. Una estrategia bien ejecutada puede 
generar un crecimiento de entre el 30% y el 50% en ventas o 
tráfico en el primer año, dependiendo de la relevancia del in-
fluencer y la calidad del contenido creado”. Además, la teoría 
sugiere que los anuncios generados por influencers venden 
un 20% más que los tradicionales. En la práctica, este porcen-
taje puede ser incluso mayor.

Los casos de éxito son un testimonio de este impacto. 
Soprole, por ejemplo, junto a nuestra agencia, logró viralizar 
contenido orgánicamente, alcanzando a más de 8 millones de 
chilenos y consolidándose como una de las marcas más vira-
les en su industria. Copec también destaca: con una estrategia 
bien afinada y una selección precisa de perfiles, logramos los 
mejores costos por resultados del año en la agencia, amplian-
do su participación de mercado. Y en el caso de DKMS, una 
fundación que busca donantes para pacientes con cáncer de 
sangre, los resultados son impresionantes: pasaron de 100 re-
gistros mensuales a más de 2.000, reduciendo sus costos por 
resultado en un 60%.

¿Qué viene para el futuro? El 2025 marcará un antes y un 
después en el marketing con influencers. Las métricas tradi-
cionales como los likes y el alcance dejarán de ser el enfoque 
principal. Además, las marcas priorizarán indicadores más 
profundos como el tiempo de visualización, los guardados 
(que reflejan intención de compra) y la conversión real medi-
da por costos de adquisición y ROAS. Esto refleja un cambio 
hacia estrategias más comerciales, donde la tecnología y las 
redes sociales se fusionan para generar conexiones genui-
nas y medibles.

Entre las tendencias emergentes destaca el IGC (Contenido 
Generado por Influencers), una evolución del UGC (Contenido 
Generado por Usuarios). A diferencia de los usuarios comu-
nes, los influencers crean contenido estratégico que las marcas 
utilizan en sus propias redes sociales, combinando la autenti-
cidad del creador con los objetivos de la empresa. Este enfoque 
no solo aumenta la credibilidad y visibilidad, sino que tam-
bién potencia las ventas.

La elección de la plataforma también será clave. TikTok, 
con su público joven y su capacidad de generar viralidad rá-
pida, seguirá creciendo, mientras que Instagram mantendrá 
su fuerza en audiencias más amplias y visualmente orienta-
das. Según el producto y los objetivos de la campaña, cada 
red social tiene su lugar.

Finalmente, la inteligencia artificial jugará un rol prota-
gónico en la selección de influencers y la optimización de 
campañas. El análisis predictivo permitirá anticipar resul-
tados y ajustar estrategias en tiempo real, maximizando el 
retorno de la inversión.

En este mundo en constante evolución, los influencers ya 
no son solo aliados; son una pieza clave para que las marcas 
logren conectar, impactar y convertir. Como profesional del 
marketing, estoy seguro de que su rol seguirá creciendo, re-
definiendo cómo nos comunicamos y generamos valor en el 
panorama digital.
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